
Piotr Arkadevich Stolypin. 

 
 

Piotr Stolypin nació en el seno de una 
familia aristocrática en 1862, que era fiel a los 
zares desde el siglo XVI. Amigo de Gogol y 
Tolstoi, también estaba emparentado con 
Lermontov y en un ambiente de tanta cultura, 
el joven Stolypin hablará con fluidez el 
francés, inglés y el alemán. Cuando cumpla 19 
años será enviado a la Universidad de San 
Petersburgo, donde estudiará en la facultad de 
Física y Matemáticas. Cuando se licencie 
ocupará el puesto de comisario de la nobleza 
en Kovno en 1889, donde permanecerá hasta 
1902. En aquel lugar es donde el joven 
funcionario se hará un experto en temas de 
agricultura y administración local. Allí es 
donde llegará a la conclusión que la suerte de 
Rusia estaba unida a su inmenso campesinado, 
más de un 80 % de la población, y que la 
solución pasaba por la eliminación de la 
explotación comunal existente y su 
distribución entre los campesinos, 

transformando a estos en pequeños propietarios.  
En 1903 fue nombrado gobernador de la provincia Saratov. Dos años después 

vendrá la oportunidad que convertirá al joven gobernador en una persona de fama 
pública. La revolución frustrada de 1905 puso a prueba al régimen zarista y la necesidad 
imperiosa de realizar reformas. Stolypin fue el único gobernador que pacificó su 
provincia sin hacer uso de la fuerza militar, demostrando una gran energía y temeridad, 
pero cumpliendo con la palabra dada a los campesinos. Su firmeza y energía ante los 
revolucionarios, pero sensible a realizar reformas a favor del campesinado le convirtió 
en el hombre idóneo para el nuevo período de la historia rusa que se avecinaba. Pasó a 
ser el nuevo ministro del interior y su actividad dio una nueva oportunidad a la 
monarquía de Nicolás II, mientras los revolucionarios eseristas y populistas le 
colocaban como su principal enemigo. 

En 1906 Piotr Stolypin era nombrado presidente del gobierno. Bajo su corto 
mandato realizó sesenta mil detenciones de terroristas y revolucionarios, desarticulando 
las principales organizaciones antisistema. Pero de manera paralela, la fuerte represión 
que llevó a cabo fue acompañada por una serie de enérgicas reformas. Sus puntos 
principales fueron: 

• Eliminación de los mir 
• Derecho a la propiedad particular de la tierra de los campesinos  
• Igualdad civil de todos los rusos  
• Fin a la discriminación de los judíos  
• Escolaridad primaria y universitaria obligatoria  

Esta serie de medidas contó con el apoyo de los octubristas de Alexander 
Guchkov que pretendían la instauración de un fuerte poder institucional a costa del 
personal del propio Zar. También el elemento nacionalista ruso apoyo su política. 



Esencialmente su política de entrega de tierras en propiedad a los campesinos favorecía 
una rusificación de las provincias occidentales del imperio, a costa de los terratenientes 
polacos, alemanes y lituanos. Sin embargo, este reforzamiento de las instituciones del 
Estado a costa del autocratismo del Zar, no fue bien visto por los nostálgicos del viejo 
orden, que vieron en el presidente del gobierno un peligroso reformista. Su origen 
provinciano le enajenaba los apoyos de la Corte capitaliana y sus ataques verbales en 
favor de las reformas posicionaba en su contra a la clase dirigente del régimen. Stolypin 
sólo contaba con un apoyo parlamentario reducido de una minoritaria clase media que 
quería un Estado parecido al alemán y la voluntad cambiante del Zar Nicolás II. 
Además su agresividad verbal contra los grupos revolucionarios lo convertían en el 
principal objetivo de estos, que veían en él a la única persona que podía hacer viable el 
desarrollo modernizador con una Rusia zarista. Si los campesinos explotados que 
trabajaban de manera comunal, pasaban a ser pequeños propietarios agrarios y sus hijos 
eran instruidos por una red de escuelas públicas, la revolución no tendría lugar. La masa 
campesina defendería el orden zarista a muerte y la minoritaria clase obrera no hubiese 
podido ser utilizada por los cuadros marxistas a favor de una revolución años después.  

Por este cúmulo de circunstancias, Piotr Stolypin cuando fue a la opera de Kiev 
para ver La leyenda del Zar Sultán, de Rimsky Korsakov en 1911, un pistolero 
vinculado a los socialistas revolucionarios le disparaba en el pecho. Aún el estadista 
tuvo tiempo para levantarse pedir por el Zar y hacer la señal de la cruz, en el sentido 
ortodoxo. Poco después moría, entre los sollozos de un Nicolás II que veía que ante la 
desaparición del estadista el régimen quedaba tocado de muerte. Su muerte produjo el 
abandono de la política de reformas y el pase a la oposición de los sectores reformistas 
de clase media que habían confiado en 1905 en el aperturismo del Zar. Cuando la 
revolución estalle por segunda vez en 1917, no existirá un hombre capaz de evitar que 
Rusia fuese engullida por la revolución. 
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